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Ilegalidad e inmoralidad

Los m édicos que se anuncian

B ajo  el pseudónim o del glorioso c i ­
rujano que firm a el artículo, se oculta 
el nombre de un profesor de la  F a ­
cultad de M edicina de M adrid  y  A c a ­
dém ico, bien conocido por sus c a m ­
pañas en pro de la moral m édica y  de 
d ig n ificació n  de la  clase m édica.—  
(N . de la R .)

E l uso y  el abuso que diariam ente se hace del anuncio, del reclam o, d<* 
la noticia y  de la  exageración  en M edicina, bien merece que le dediquem os 
unas líneas, reconociendo que esta labor d eontológica debía encom endarse 
a los periódicos y  escritores m édicos de prim era línea.

V arias veces hemos dicho, entre la  seriedad y  el buen hum or, con tintes 
de ironía, que uno de los M andam ientos de la  L e y  de D ios debía ser no 
exagerar, y a  que por el octavo está prohibida la m entira. C ierto es que se 
transige con la  m entira jocosa y  o fic iosa  en todos Jos órdenes de la  v id a , 
pero ello  no puede ni debe regir en el orden m édico, en cuyos dom inios de­
ben resplandecer siempre la verdad  y  la sinceridad m ás absolutas.

N o y a  con la  m en tira; con la  sim ple exageración  no se debe transigir 
en el orden m édico, porque, aparte de que no están bien d eslindados los l í ­
mites entre la  m entira inventada y  la mera exageración  de un hecho real, es 
lo cierto que está exageración  es, por lo menos, una caricatura de la  m entira.

M ientras esta m entira no pasa de ser un entretenim iento jocoso u o f i­
cioso, pocos daños puede orig in ar en la  m ayoría  de ios órdenes de la  v id a, 
pero necesariam ente debem os exceptuar de ella  al orden m édico.

D entro de este orden m édico, o m ejor, terapéutico, el aspecto perm itido 
del anuncio o de la  publicidad tendenciosa, nunca racional ni justo, y  más 
bien siempre inm oral por sus fines, cuando se llega  a la exageración  del 
valor real de lo que se anuncia, tiene tod a  la  transcendencia y  el sello de la  
mentira perniciosa, que no lo  sería si se d erivara  de la  exageración de un 
bien,- pero el dim anar de la  exageración  de un mal, el anuncio interesado y  
exagerado cae bajo  la le y  m oral, y a  que no lo castigu e la ley  civil. E s , pues, 
la exageración en M edicina más grave que la  m entira en otros órdenes de 
la vida, por las consecuencias que en el p ú blico 'creyen te puede acarrear.

E n otro aspecto, en el económ ico, tiene tam bién especial interés, porque, 
la m ayor parte de las veces, la  exageración tiene por agente im pulsor el de­


